
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Hemos empezado el año 2022 con un panorama aún más desolador que el 2021. Cada semana tenemos Comitiva 

judicial, policía y cerrajeros en las puertas de dos, tres o cuatro familias, todas ellas vulnerables, por la falta 

de trabajo, o la precariedad laboral, familias monoparentales, nacionales o extranjeros sin papeles. Falta de 

oportunidades, olvido de las administraciones. A los inmensos problemas que desde hace años detectamos en 

el Barrio estamos asistiendo a la voracidad de los Bancos que tienen más de doscientos pisos en el Barrio y 

los han pasado a fondos de inversión, que llamamos Fondos Buitres. 

Después de cacarear, en la prensa, los beneficios que han hecho 

los Bancos, se niegan a negociar con las familias, que han ocupado 

los pisos, todos ellos de propiedad Bancaria, un alquiler social.  No 

hay que olvidar que toda la sociedad española tuvo que insuflar 

dinero para el rescate de los Bancos. 

La Zona Nord de Barcelona (barrios de C. Meridiana, Torre Baró y 

Vallbona) es uno de los lugares en los que las consecuencias de la 

Pandemia más se han cebado contra la población, siendo los barrios 

más pobres de Barcelona. Estamos viendo como en los últimos años 

están subiendo los precios de los alquileres, de los suministros e 

incluso de los alimentos básicos. Todo sube menos el salario de los 

trabajos precarios con los que mal vive una buena parte de esta 

población sin regularizar. 

También se va notando un creciente racismo de una parte de la 

población. Los niños sufren indeciblemente la situación  de 



provisionalidad y miedo ante la incertidumbre de ser 

expulsados de sus viviendas y los problemas de falta de 

aprendizaje y salud mental están siendo seguidos por los 

profesionales que nos acompañan en esta lucha.  Nos 

preguntamos qué tipo de mensaje les estamos 

transmitiendo, en esta sociedad en la que vivimos. ¿Qué 

futuro les espera?    

 

A todo esto, estamos cansados de ver, como se 

pasan la pelota de un partido político a otro como si 

fuera un partido de tenis, con el estamento judicial 

de árbitro de silla sin llegar a solucionar el 

problema. 

¿Tan difícil es que los representantes del Pueblo no 

intenten plantearse la búsqueda de soluciones para 

acceder, mediante un alquiler social, a una VIVIENDA DIGNA?. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Tampoco entendemos los desproporcionados y brutales dispositivos policiales de la Brimo, totalmente 

armados y preparados para la lucha urbana, 

cuando el tema es dejar sin vivienda a una familia 

vulnerable con niños pequeños en la mayoría de los 

casos. Recordemos que el acceso a una vivienda 

digna es un derecho fundamental recogido en la Carta 

de derechos Humanos de la ONU. 

Los gritos se suceden delante de las puertas de los 

bloques, para generar fuerza y decisión, aunque muy 

bien saben que ante esta presión solo cabe la 

solidaridad y la determinación 

 

 



  

 

 

 

Cuando llega la Comitiva judicial, empieza el tema de la negociación. Todo el mundo sabe que no hay oferta de 

vivienda en alquiler social y no parece que haya demasiada voluntad política para crearla. Hay familias que 

esperan en la Mesa de Emergencia, de dos a tres años para acceder a una. ¿Dónde han de vivir mientras los 

sacan fuera y cierran las puertas y ventanas con chapas de hierro de la casa en la que habían vivido?  



Cansados de estas situaciones y no viendo demasiada implicación de las autoridades, para dar soluciones a 

este gran problema, se decidió en la Asamblea de Vecinos que cada viernes por la tarde nos manifestaríamos 

cortando tres carriles de la Avda  Meridiana, entrada a Barcelona, desde la Plaza Roja de nuestro Barrio, 

hasta la Estación de San Andrés. Empezamos el viernes día 28 de enero. 

 

 

 

 

 

 



 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

1º Que se eliminen los protocolos racistas 

en las normativas de acceso a la vivienda. 

Una persona es una persona, tenga papeles 

o no. 

2º Que se agilice la Mesa de Emergencia. 

3º Los Hostales y Pensiones no son una 

solución ni digna, ni válida, para las familias 

cuando se ejecuta un desahucio. Servicios 

Sociales cubre económicamente pocos días. 

4º Las Administraciones Públicas no deben 

negociar con grandes tenedores. Exigimos 

el fin de la usura ante tantas necesidades vitales. 

5º Basta de dispersión. Queremos que las personas no se vayan de los Barrios, en los que han arraigado. El 

entorno es lo que les da esa red de protección absolutamente imprescindible en sus vidas 

6º Las Administraciones deben actuar como aval en los contratos de alquiler. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

Josefina Ramos Solà 

Cdad. Ciudad Meridiana, Barcelona 
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